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Apartamentos Nirwana. Esquema pórtico de fachada, vista de la fachada principal y detalle de esquina. Alzados 

es por otra parte, más que una versión bastante 
alejada de los planteamietos iniciales. A este 
respecto, es interesante observar la evolución 
sufrida en las plantas, las cuales partiendo de un 
diseño de gran regularidad estructural y distributi­
va, adoptaron finalmente un dibujo mucho más 

condicionado por las particulares exigencias de los 
clientes reales. Con ello, entre otras cosas, se puso 
a prueba la capacidad de adaptación de los pro­
yectistas, en un proceso jalonado además, por 
constantes modificaciones.20 
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Apartamentos Nirwana. Plantas tipo versión inicial y proyecto realizado. Entramado estructural. 

Abundando en la comparación, podemos ver 
también que de la disposición equidistante de 
soportes del primer anteproyecto, fue preciso 
pasar a otra mucho menos regular, en la que tanto 
las separaciones entre soportes como sus secciones 
son mucho más variadas. Por otra parte, desde el 
punto de vista de la imagen exterior el cambio es 

total, ya que se prescindió de las terrazas perime-
trales que bordeaban la primera propuesta. Como 
consecuencia, el edificio construido tuvo que 
adelantar todas sus fachadas hasta el límite exte­
rior, y de los voladizos originales sólo se mantu­
vieron los correspondientes a una dirección. 
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A este respecto, y aunque en la construcción final 
no puede hablarse exactamente de pórticos21, 
puesto que lo que existe es un entramado de vigas 
que enlazan los soportes en las dos direcciones, 
puede sin embargo decirse, que en los aspectos 
visuales el sistema estructural sí muestra una 
direccionalidad predominante. Esta direccionalidad 
se manifiesta precisamente a través de los cortos 
voladizos extremos, existentes como acabamos de 
mencionar, en una sola dirección. Estos son 
responsables a su vez, del carácter más abierto de 
las fachadas laterales. 

Los procesos descritos nos ayudan a entender la 
manera, en que los propios condicionantes fueron 
aprovechados en la imagen resultante. Con ello, la 
pérdida de claridad conceptual respecto de la 
primera propuesta, es sin duda compensada por el 
interés formal y constructivo del proyecto realiza­
do. También debe notarse, cómo los vuelos 
extremos o los apoyos retranqueados intermedios 
del pórtico de fachada, son en definitiva expresio­
nes de equilibrio estructural, con lo que los 
principios de economía constructiva desarrollados 
en Zonnestraal siguen estando presentes. 

Si como acabamos de describir, la percepción del 
entramado estructural en fachada es fundamental 
en la solución realizada de los apartamentos 
Nirwana, en su siguiente trabajo, la Escuela al 
Aire Libre de Amsterdam, el énfasis vuelve en 
cambio, a aparecer en la forma de sustentación de 
las losas de forjado. Como veremos, su siempre 
presente principio de economía estructural le llevó 
en este caso, a una muy notable solución de 
bastidores horizontales, también consecuencia de 
un proceso de aproximaciones en el diseño. Con 
este proyecto, con el que inicia su actividad en 
Amsterdam, culminó otro largo proceso por el que 
finalmente, pudo llevarse a cabo la realización de 
un nuevo tipo de institución de enseñanza. La 
Escuela al Aire Libre se enmarcaba dentro de las 
aspiraciones de la asociación del mismo nombre, 
y concebía la educación infantil en el máximo 
contacto directo posible con el sol y el espacio 
exterior22. Como más arriba se indicó, Duiker 
realizó otro proyecto de Escuela al Aire Libre 
(Zonneheide), en la finca de Zonnestraal, aunque 
en aquel caso la escuela se dirigía a niños conva­
lecientes de enfermedades respiratorias, por 
contraposición a la de Amsterdam pensada para 

niños sanos. 

Duiker realizó hasta seis proyectos distintos, 
partiendo de una primera solución de planta 
rectangular, con dos aulas por piso y sus corres­
pondientes zonas diáfanas anexas23. Finalmente, 
llegó a la original disposición de aulas y zona 
diáfana, ocupando los tres cuadrantes de una 
planta cuadrada orientada oblicuamente. En el 
centro de la misma situó el núcleo de escaleras, 
los servicios y el distribuidor, mientras que el 
cuarto cuadrante se dejaba sin construir. El mismo 
Duiker proporciona mediante unos esquemas, la 
justificación de dicha distribución, preferible por 
la economía de dimensiones lograda. 

En cuanto a la estructura portante, planteó casi 
hasta el final, un sistema bastante regular de 
soportes enlazados por vigas acaneladas de gran 
canto, en cierto modo similares a las empleadas 
en Zonnestraal. Dicha estructura, visible desde el 
exterior por transparencia o por su comtempl ación 
directa, hubiera supuesto una solución correcta y 
lógica, pero previsible y sin el punto de sorpresa 
a que Duiker nos había acostumbrado. Ésta vino 
finalmente por la decisión, tomada casi en última 
instancia, de desplazar de lugar todos los soportes, 
eliminándolos de las esquinas. Con ello conseguía 
finalmente y casi in extremis, plasmar su principio 
de voladizos compensados, aunque en esta oca­
sión, mediante un sugerente sistema de bastidores 
horizontales. Es precisamente el mismo Duiker 
quién mejor nos lo explica, por medio de un 
esquema perspectivo de la disposición estructural, 
en el que se ve cómo los soportes se sitúan en la 
mitad de los lados de los cuadrantes. En el mis­
mo, se aprecian también los acartela mientes de las 
vigas perimetrales, y las jácenas diagonales nece­
sarias para la rigidez de los forjados. Como puede 
suponerse, ésta solución no fue un mero capricho 
formal, pues aunque complicó la ejecución de los 
nudos estructurales, se ganó notablemente en 
limpieza distributiva, al eliminar los molestos 
soportes centrales del porche de entrada y del 
vestíbulo de distribución. Además, el sistema de 
volados compensados a que daba lugar, suponía 
probablemente un cierto ahorro de material, en 
una época en que el valor de éste era notablemen­
te superior al de la mano de obra. Casi podríamos 
considerar éste último desplazamiento general de 
todos los soportes, como un "eureka" final, con el 
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que completaba la ya de por sí inusual concepción 
de la planta24. 

De este proyecto deben también notarse sus 
amplísimos acristalamientos, proyectados con la 
máxima simplicidad de despieces, y constituidos 
por gran número de hojas practicables de eje 
vertical en toda su altura. De esta forma, cuando 
todas las hojas permanecían abiertas hacia el 
exterior, las aulas eran prácticamente espacios 
también diáfanos, limitados por una serie de 
láminas de cristal dispuestas perpendicularmente 
a las fachadas. Es difícil imaginar una mayor 
diafanidad que la conseguida por el sistema de 
practicabilidad descrito, y en ello puede verse una 
vez más, la forma en que la coherencia general 
del planteamiento, encuentra su repercusión en los 
detalles. 

Desgraciadamente, y como en casi todos sus otros 
edificios, la extrema livianidad y transparencia de 
las superficies acristaladas de toda la escuela ha 
sido fuertemente alterada, al sustituir las antiguas 
y esbeltísimas carpinterías de acero, por otras 
modernas de espesores notablemente más gruesos. 
También ha sido modificada la practicabilidad de 
sus elementos. 

Por último, el ciclo de edificios de hormigón 
armado construidos por Duiker y Bijvoet se cierra 
con otra escuela, casualmente destinada a la 
formación técnica, al igual que la precursora y ya 
citada de Groningen. Esta escuela de Formación 
Profesional construida en Scheveningen, en las 
afueras de La Haya, resume por otra parte, un 
importante segmento de la trayectoria de ambos 
arquitectos, pues comienza a proyectarse en 1921 
bajo influencias wrightianas, y se termina en 1929 
con otro proyecto totalmente distinto, y ya en la 
línea de los anteriormente comentados. No obstan­
te el tiempo transcurrido, el programa funcional 
permaneció prácticamente invariable desde el 
principio, y pese a las evidentes diferencias 
formales, se mantuvo para sus plantas un esquema 
organizativo bastante similar. Aunque también 
desde el comienzo se planteó un sistema estructu­
ral en hormigón armado, éste adoptó finalmente 
una solución bastante distinta, sobre la cual 
concentraremos nuestra atención. 

El edificio construido destaca paradójicamente por 

Escuela al Aire Libre, vista lateral mostrando apertura de 
acristalamientos. 

su simplicidad y casi nos atreveríamos a decir, 
falta aparente de atractivo visual. Desde la calle 
de acceso, se percibe como un agrupamiento algo 
pintoresco de volúmenes cuya disposición parece, 
también en apariencia, casual. Por el contrario, el 
resto de fachadas muestra más bien una cierta 
monotonía, patente en la repetición de los venta­
nales de las aulas. Sin embargo, ésta primera 
impresión es pronto sustituida por el descubri­
miento de interesantes detalles, que consiguen 
atraer poderosamente nuestra atención. Especial­
mente a destacar son los remates finales de los 
distintos cuerpos, en los que repetidamente y a su 
vez con múltiples variantes, se plantea conjunta­
mente el tema de la esquina sin soporte y el 
voladizo. Como era de esperar, tras profundizar en 
la razón de éstas particularidades, se llega a la 
conclusión de que obedecen a un planteamiento 
global, que vuelve a girar en tomo a la idea de 
legibilidad y entendimiento de lo construido. 
Resumida en pocos términos, la pauta fundamen­
tal de este edificio no es otra que la de reflejar de 
forma comprensible, tanto los diferentes volúme­
nes constituidos por las agrupaciones de aulas, 
como su forma de sustentación. Lo notable es la 
manera particularmente sutil con que Duiker 
consiguió realizarlo. Como último ejemplo con 
estructura de hormigón, representa su solución 
menos espectacular pero probablemente más 
elegante, al problema de resolver la integración 
edificio-estructura. 

Para una comprensión completa de los aspectos 
fundamentales de la escuela, es preciso observar 
sus plantas y darse cuenta de cómo en estas se 
agrupan las aulas, cumpliendo con el número 
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Escuela de Formación Técnico-Profesional, Scheveningen. Vista desde calle de acceso y alzado lateral. 

exigido, así como la forma en que éstas se adap­
tan a las características del solar y a las necesida­
des de iluminación. Ello nos explica su irregular 
forma en H y los accidentes de sus alas, pero 
también nos hace ver el rigor con que la retícula 
estructural se adapta a las series de aulas que la 
constituyen. En efecto, vemos cómo los pilares se 
sitúan sobre los vértices de una retícula de lados 
iguales, solamente alterada por algunos necesarios 
desplazamientos y unas pocas singularidades. Sin 
embargo, y en aparente contradicción con su 
isotropía estructural, lo que dota de excepcionalí-
dad al edificio, es precisamente la direccionalidad 
de sus partes, claramente señaladas en la planta de 
estructuras por la contraposición de los entreviga-
dos en direcciones perpendiculares. Con respecto 
a éstos, es fundamental señalar su correspondencia 
con los grupos de aulas, también desarrollados 
según orientaciones ortogonales. Es por tanto, esta 
comprensión de un organismo modulado regular­
mente, pero a la vez diferenciado en partes que se 
yuxtaponen en direcciones contrapuestas, la que se 
va a tratar de mostrar en todas las ocasiones 

posibles, y la que nuevamente va a determinar los 
aspectos expresivos del edificio. 

Éstas ideas, de difícil descripción verbal, pueden 
entenderse mejor gracias a los propios dibujos de 
Duiker, quien a través de sendas representaciones 
axonométricas, denotó su interés en ponerlas de 
manifiesto. Uno de ellos representa el edificio en 
su totalidad, eligiendo con bastante cuidado el 
ángulo de visión para ayudarnos a ver la distinta 
disposición de sus cuerpos. El otro corresponde a 
una célula o recuadro estructural, correspondiente 
a un testero o parte extrema. Sobre éste último se 
aprecia ante todo, la configuración por pórticos 
enlazados mediante series de cuatro vigas. Éstas 
últimas son las que como vimos, dotan de direc­
cionalidad a la estructura de los forjados. También 
y entroncando con su idea de economía estructural 
por medio de vuelos extremos, observamos la 
prolongación de dichas vigas de enlace dando 
lugar al voladizo de los testeros. 

Este último dibujo nos parece especialmente 
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Escuela Técnico-Profesional, Scheveningen. Plantas de situación, de estructura, baja y de primer piso. 
Axonométrícas,general y del esquema estructural. 
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Detalles de esquinas. 

significativo, puesto que además de una descrip­
ción estructural, nos plantea, de la forma más 
sintética posible, el "leit motiv" básico del edifi­
cio. Dicho esquema expresa, a través de un caso 
particular, la forma tipo de resolver las partes 
finales de cada cuerpo o conjunto de aulas igual­
mente orientadas. Recordemos nuevamente, cómo 
dichos grupos de aulas se constituían en partes 
diferenciables del edificio. Con respecto a sus 
finales, han de subrayarse además las ricas reper­
cusiones formales que Duiker supo extraer de su 
concepción estructural, y los distintos matices y 

variantes dados a una misma solución básica. 
Todos en efecto, giran en torno a la ausencia de 
soporte en la esquina, y a la presencia de los 
cantos visibles de las vigas extremas y en ocasio­
nes, de las centrales. Pero esto se conjuga tam­
bién, con la diferente altura de petos y sus escalo-
namientos, con la aparición de los gráciles balco­
nes que extienden la posibilidad de vuelo en una 
nueva dirección, y con la presencia a veces, de 
soportes en los planos del testero, pero remetidos 
respecto de las esquinas. Tampoco deben dejar de 
notarse en este sentido, las sutiles diferencias de 
alturas entre forjados, cuya manifestación refuerza 
la legibilidad del cuerpo de aulas perpendicular a 
la fachada de acceso. 

Tantas son en suma, las matizaciones y sutilezas 
derivadas de la idea básica expuesta, que nunca 
dejan de sorprendernos, sobre todo si tenemos en 
cuenta la sencillez reticular sobre la que se asien­
tan. Finalmente, y con respecto a dicha retícula es 
necesario decir, que mediante una única subdivi­
sión en tres partes, establece el módulo 1/3 que 
con rigor, se aplica a los voladizos y a las inevita­
bles singularidades de la planta. 

Todas estas consideraciones estructurales, por 
importantes que sean, no deben hacernos olvidar 
sin embargo, la perfecta adecuación funcional del 
edificio, que siempre conviene recalcar. En virtud 
de ella por ejemplo, la fragmentaria y aparente­
mente casual volumetría que señalamos al inicio 
de nuestro comentario, es en realidad el resultado 
de una cuidadosa planificación de los espacios. 
Véase por tanto, cómo los escalonamientos hacia 
la fachada de acceso obedecen a las condiciones 
del solar, y a una aconsejable limitación de altura 
edificable en la calle. Así mismo, puede también 
indicarse que singularidades como el retranqueo y 
acrisolamiento central de la fachada principal son 
a su vez, necesarios para la iluminación del 
distribuidor y la escalera, y vuelven a poner en 
evidencia la total justificación de cada excepción 
a la regularidad. Sin detenemos en más detalles, 
mencionaremos finalmente la interesante solución 
de la escalera, que por sí misma constituye una 
pieza de gran interés. 

Con esta escuela, cuyo análisis detallado no 
dejamos de alentar, se termina como ya dijimos, 
el grupo más importante de edificios con un 
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protagonismo claro de la estructura de hormigón 
armado. Sin embargo, es interesante insistir en 
que pese a su destacada presencia, dichas estructu­
ras nunca se decantan hacia el alarde o la mani­
festación del virtuosismo puramente estructural, 
sino que siempre se integran plenamente en la 
concepción global del edificio. Forman parte, por 
decirlo en los términos de Duiker, de la evolución 
y perfeccionamiento de la construcción en sintonía 
con la economía general de la naturaleza. Sus 
edificios aspiraban a ser vistos, casi por encima de 
todo, como manifestaciones de un nuevo mundo 
más científico y racional, y a la vez socialmente 
más justo. Eran también en cierto modo, su 
aportación particular y actualizada al gran estilo 
social tantas veces anhelado por Berlage, quien 
fue, por otra parte, un importante referente espiri­
tual para el propio Duiker. Sobre ellos puede 
hablarse sin retórica, de intentos de expresión de 
un Nuevo Humanismo en arquitectura. 

La limitación de este trabajo hace que queden 
delante y sin comentar, otro buen número de 
obras y proyectos al menos tan importantes como 
los aquí estudiados. Prácticamente todos ellos 
demandarían atenciones renovadas. Lo mismo 
podría decirse de su larga serie de colaboraciones, 
como redactor jefe de la revista De 8 en Opbouw 
desde 1932 a 193525. En ellas, continúa precisando 
y poniendo en contacto con la realidad cotidiana, 
la por él denominada "ley cósmica de la Econo­
mía". En éstos artículos insiste así mismo, en el 
significativamente adjetivado, "nuevo funcionalis­
mo de base espiritual".26 

Los edificios aquí comentados representan leccio­
nes particulares de un mismo planteamiento, cuyo 
origen común se pone de manifiesto en la actitud 
hacia el proceso de diseño. De su visión del 

equilibrio casi podríamos hablar de formas duales 
a los móviles de Calder, invirtiendo tracciones por 
compresiones, y sustituyendo el hilo o alambre 
por el más rígido hormigón. Duiker fue definido 
por van Zutphen como "uno de los grandes 
hombres de nuestro tiempo, luchador sin presun­
ción, de inquebrantable tenacidad y entusiasmo", 
y como hombre de su época demandaría también 
en el plano arquitectónico, un estudio contrastado 
con otras figuras relevantes de su momento. Este 
análisis está por hacer, y revelaría tanto un intere­
sante entrelazado de interferencias, como el justo 
relieve personal sobre un fondo colectivo de 
problemas, planteamientos y logros. 

En este sentido, no podemos dejar de mencionar, 
por cuanto en la redacción de este trabajo ha 
saltado con frecuencia a nuestro pensamiento, el 
sugerente paralelismo con Mart Stam (1899-1986), 

Escuela secundaria, Thun. Mart Stam. 

73 



CUADERNO DE NOTAS 

DUIKER 

también abanderado de la nueva fe en un mundo 
surgido de la máquina, puesta al servicio de lo 
colectivo. Con él las comparaciones son posibles 
además, en aspectos de gran concrección, y las 
preocupaciones sobre el empleo en arquitectura de 
los nuevos sistemas estructurales, encuentran 
significativos puntos de contacto. En un trabajo 
reciente sobre Stam27, hemos subrayado la impor­
tancia de la regularidad en su concepción arquitec­
tónica y espacial, mientras que como hemos visto, 
Duiker pone un constante énfasis en el sentido de 

equilibrio. Como respuestas a problemas muy 
similares, y como posible constatación de las 
ideas acabadas de exponer, sugerimos finalmente, 
la observación conjunta de sendos proyectos de 
escuela, la últimamente comentada de Schevenin-
gen, y la proyectada para la ciudad Suiza de Thun 
por Stam en 1925. Abiertas a un análisis nunca 
acabado, las presentamos tanto como muestras 
relevantes del arriba mencionado fondo colectivo, 
como testimonios de la particular y entusiasta 
visión de cada uno de sus autores. 

Notas 

1. Equipo de trabajo "Duiker", dirección Jan Molema, Duiker 
arquitecto de una nueva era, (Catálogo), TH Delft, 1985, 
traducción castellana 1986. 

2. Anteriormente al mencionado proceso, sólo se contaba con 
los beneficios obtenidos por la recuperación de los manguitos 
de cobre que sujetaban los diamantes durante su pulimento, 
y que tras su rotura podían ser vendidos. A tal fin se consti­
tuyó en 1905 el "Koperen Stelen Bonds' -KSF- (Fondo para 
los manguitos de cobre) por iniciativa de Jan van Zutphen. 
Una descripción más detallada de los anteriores procesos 
puede verse en Robert Vickery, "Bijvoet and Duiker", 
Perspecta 13-14, 1971, pp. 142-144. 

3. Ya desde 1919, y a través de van Zutphen, el fondo había 
entablado contactos con la oficina de Duiker y Bijvoet para 
algunos proyectos menores, siendo al parecer decisiva la 
recomendación de Berlage, que a su vez en 1899 había 
recibido el encargo de las oficinas de la Unión de trabajado­
res del Diamante en Amsterdam. No cabe duda por otra 
parte, de que Berlage conocía y valoraba la capacidad de los 
jóvenes Bijvoet y Duiker, pues en 1917 había sido miembro 
del jurado que les concedió el primer premio del concurso de 
la Rijksacademie de Amsterdam (Academia de las artes), 
quedando por delante del mismo Michel de Klerk que obtuvo 
el segundo premio. 

4. Ronald Zoetbrood, "Duiker, an 'elder' of the young 

generation", en Het Nieitwe Bouwen, Previous History, Delft 
University Press, 1982, pp.146. 

5. ver Catálogo, pp.54-55 

6. "De nieuwe nij verheidsscholen te Groningen", Bouwkundig 
Weekblad, 1924, 55, pp. 22-25, traducido parcialmente al 
inglés en Zoetbrood, "Duiker, an 'elder' of the young genera­
tion", pp. 146-147. 

7. Anteriormente a este artículo, sólo se conocen otro escrito 
del año anterior por ambos arquitectos, también para Bouw­
kundig Weekblad, y la memoria para el concurso de la 
Rijksakademie. Durante su residencia en Zandvoort (1919-
1925) recibieron la denominación de los "ingenieros silencio­
sos", no habiendo evidencias de contactos con los movimien­
tos de vanguardia. 

8. En neerlandés Nieuwe greep, y traducido al inglés por 
Zoetbrood como new approach, de forma algo equívoca, 
puesto que más que a una nueva orientación o tendencia, 
parece más bien referirse a un nuevo virtuosismo formal más 
o menos aestilístico, derivado de las experiencias de la 
Escuela de Amsterdam. 

9. Por ejemplo ver Oud, "Over de Toekomstige Bouwkunst 
en hare architectonische mogelijkhede" (sobre la construcción 
del futuro y sus posibilidades arquitectónicas), Bouwkundig 
Weekblad, 1921 n° 24, pp. 147-160. Traducido al castellano 
en Mi Trayectoria en De Stijl, COAAT Murcia, 1986. 
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10. Sobre el sanatorio, las principales fuentes de documenta­
ción son: Albert y Jelles, "Zonnestraalnummer", Forum, 
enero, n° 1, 1962 y R. Zoetbrood, Jan Duiker en het sanato­
rium Zonnestraal, van Gennep, Amsterdam, 1985. Éste 
último además, con amplia información sobre todas las 
construcciones auxiliares en torno al mismo. 

11. En la ceremonia de apertura sólo estaban terminados el 
edificio central y uno de los edificios-dormitorio, el pabellón 
de convalecencia Henry ter Meulen. El segundo pabellón, 
Dresselhuys, fue inaugurado en 1931 con algunas modifica­
ciones respecto del anterior, como por ejemplo la incorpora­
ción de un montacamillas. En el acto de inauguración de 
1928 estuvo presente Bijvoet según consta en las fotografías 
de la época. 

12. Ver Moisej Ginzburg, "Nuevos métodos de pensamiento 
arquitectónico", SA, 1, 1926; "El método funcional y la 
forma" SA, 5-6, 1926; "El constructivismo como método de 
trabajo de investigación y de enseñanza", SA, 6, 1927. 

13. Catálogo, pp. 32, 68. 

14. "Wezen en toekomst der architectuur", Het Bouwbedrijf 
7, 270, 1926. 

15. Ernst Haeckel (1834-1919), naturalista y filósofo alemán, 
conocido por basar su ideología científica en el monismo 
naturalista, según el cual las diferencias entre mundo espiri­
tual y material son falsas, no existiendo más que una única 
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